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			A las mujeres de mi familia.

			A mi madre,

			por abrirme las puertas de un mundo que no conocía.

			A mi hermana,

			por su apoyo, sus críticas y su amor por la escritura.

		

	
		
			Prólogo

			No es una noche bonita, sino todo lo contrario. Las olas golpean furiosas contra las rocas que me escudan de miradas curiosas. Noto cómo unas pequeñas gotas de agua salpican mi rostro, arrastradas por el fuerte viento.

			Las fuerzas de la naturaleza actúan con ferocidad. El cielo está completamente apagado, ya que un manto de noche se extiende hasta donde alcanza mi vista. No es una noche bonita, y sin embargo no puedo evitar sonreír, extendiendo los brazos al cielo y gritando de felicidad, o algo parecido a ese sentimiento. Aquello me da vida. Doy vueltas en círculo aún con los brazos extendidos.

			—¿¡Hay alguien ahí!? No sé si existes. No sé ni cómo llamarte. ¿Dios, Allah, Ganesha, Energía, Universo, Nada? Seguramente no sea más que otra alma perdida hablando sola en este mismo momento. Solo quiero decirte que gracias. Gracias por haberme dado tanto, y gracias por haberme quitado todo cuanto me ha importado. Eres único en eso.

			Hacía tiempo que no notaba tal euforia en mi interior. La echaba de menos. Dejo caer mi cuerpo sobre la fina arena de la playa con una exhalación. A pesar de la cólera de la naturaleza que me envuelve, la calma que se extiende por la atmósfera es hipnótica. El ulular del viento, el vaivén de las olas y el rugido que estas producen al impactar contra las rocas…

			La playa de Montgat es un pequeño paraíso donde, al estar cerca de la ciudad de Barcelona, acude un gran número de personas para poder disfrutar de sus frías aguas en verano, los chiringuitos aguardan en la cálida arena ofreciendo todo un surtido de diferentes bebidas refrescantes y manjares de lo más veraniegos. Al menos, esa es la imagen que ofrece durante esos meses. Normalmente es muy diferente, como hoy.

			El fuerte oleaje va engullendo la arena, reclamándola para él y arrastrándola hacia sus profundidades, dejándonos cada año con menos playa para disfrutar. Las algas y la suciedad se van acumulando en la orilla, y no hay rastro alguno de aquellos oasis llamados chiringuitos. El paisaje normalmente está casi desierto, a excepción de alguna solitaria figura paseando a su mascota, pero ahora es demasiado tarde para eso, por lo que no hay nadie aquí. Solo estoy yo.

			No estoy en esta playa, sino en una especie de anexo. En la zona sur la playa se encuentra custodiada por una multitud de rocas que forman un pequeño espigón, y al otro lado, bajo su abrigo, hay una diminuta cala. Esta se halla desconectada por unas formaciones naturales rocosas y una pequeña montaña que la custodia. Y es aquí donde estoy. Necesitaba un lugar donde poder encontrarme a mí mismo, donde no haya nadie que me pregunte cómo me encuentro ni se preocupe de mí. Estoy harto. Ya nadie puede hacer nada.

			Noto los granos de arena en mi cuerpo, sujetándolo, impidiendo que me hunda en las profundidades. Siempre han estado allí sujetándome desde que tengo memoria. Nunca me han fallado, engañado o decepcionado. Siempre me han apoyado y entendido. ¿Qué haríamos sin la tierra que nos aguanta? Miro al cielo, pero no puedo ver más que esa gran oscuridad que me rodea, es como verse a uno mismo. Nunca me había sentido tan identificado como en este momento. Quizás el cielo no es más que el espejo del alma. ¿Es realmente mi alma así?

			Extiendo mis brazos a los lados y respiro lentamente llenando mis pulmones. La jeringuilla que minutos antes se encontraba en mi brazo ahora descansa junto a mí, mientras la arena la va engullendo paulatinamente, ocultando la vergüenza de mi felicidad. La goma elástica aún está en mi brazo haciendo presión atándome al mundo real donde pertenezco.

			La marea va subiendo y va lamiendo mis pies descalzos. Está congelada, pero no me importa, ahora ya nada lo hace. Creía que podía cambiar, que podía llegar a ser como todas las otras personas que me rodeaban, sin embargo, he seguido estando igual de solo que siempre. Parece irónico sentirse tan solo incluso cuando en tu día a día estás rodeado de gente fascinante.

			Pero por triste que sea, es cierto.

			El cuerpo va cediendo, relajándose, al igual que mi rostro. Primero empiezan las extremidades, que avanzan hasta el pecho. Mi cara es lo último en ceder a la droga. Al principio se relajan los párpados, luego las mejillas, la mandíbula, la lengua… Poco a poco, con los ojos cerrados, noto que mi cuerpo se va refugiando en el lejano mundo que siempre me ha protegido, el de los sueños.

			Siento que mi cuerpo se va relajando más de lo normal, parece mentira, pero eso hace que se encienda una pequeña alarma en mi cerebro, aunque soy incapaz de hacer nada. Un terrible cansancio se va apoderando de mi ser y me arrastra con fuerza hacia sus entrañas. Algo va mal. No sé por qué, pero esto no es normal. Todo es demasiado perfecto, calmado. Algo va mal. Sin embargo, es justo lo que estaba buscando. Mi vía de escape a todo este sufrimiento. Necesito terminar esta oscura y terrible historia de una vez por todas. Mi cuerpo es incapaz de aguantar tanto dolor. Yo ya me he rendido. No puedo más.

			Entonces sucede, en apenas un instante todo cambia radicalmente. Una sensación desconcertante para mí.

			Mi cuerpo queda completamente vacío, no es más que una cáscara inerte. Mi alma lo ha abandonado.

			Me encuentro levitando por encima de la arena y la espumosa agua salada, sobre mí mismo. ¿Este soy yo? ¿Qué hago aquí arriba? No debería verme de esta manera. Esto está mal. Veo cómo la respiración de mi cuerpo va cada vez más lenta. Cada vez entra menos aire en mis pulmones, ¿siempre ha sido así? Mi rostro está relajado. Si no me conociera, incluso podría decir que es un rostro feliz, pero eso es porque tengo los párpados ocultando la verdad. En mis marrones y corrientes ojos cualquiera podría ver el tártaro que hay oculto en ellos, el dolor, el sufrimiento, la vergüenza… Unos ojos que dejaron de vivir hace ya mucho tiempo.

			La respiración sigue aminorando y, antes de que pueda darme cuenta, se detiene. Mi cuerpo se queda inmóvil. Estoy muerto. O casi. Pero yo sigo aquí, mirándome a mí mismo sin poder hacer nada. ¿Esto es todo?

			¿Qué va a pasar ahora?

			Así voy a acabar. No diré que me sorprenda, ya que me esperaba un final mucho más horrible y solitario para dar punto final a mi vida. Dentro de lo que cabe, podría haber sido peor. Aunque siempre había albergado la esperanza de que el futuro me sonriera con una vida colmada de felicidad.

			Como suelen decir, soñar es gratis. Pero yo sé que todo tiene un precio.

		

	
		
			Alma

		

		
			
			

		

	
		
			 

			
			Las olas se mecían suavemente en la oscura noche, como el plácido sueño que invade la mente de un soñador, sin perturbarlo, sin arrebatarle del trance en el que se encuentra preso. Las gélidas aguas golpeaban con una apacibilidad celestial las antiguas y afiladas rocas que se cruzaban en su camino, dejando en el aire centenares de gotas en suspensión.

			En medio de aquel asombroso espectáculo propio de la naturaleza, se hallaba una solitaria figura recortada por la luz espectral que el universo desparramaba sobre su cuerpo. La figura de un hombre.

			Pero estaba tan sumido en sus pensamientos, en su labor, que pasó de largo ante el paisaje sin regalarle apenas una mirada. Sus ojos no miraban hacia delante tratando de seguir un camino invisible. Su ruta se encontraba mucho más lejana de lo que cualquier persona podría haber llegado a intuir. Una senda estelar.

			Su mirada permanecía fija en el cielo, donde su guía descansaba plácidamente, aguardando exaltado su inminente llegada.

			La luna.

		

	
		
			Rafael

			15 de diciembre de 2017

			Acerqué las manos al chorro caliente que brotaba del aire acondicionado del coche. Notaba los dedos agarrotados e insensibles por el clima del exterior. Hacía años que no teníamos un frío como aquel en la ciudad de Barcelona. Por suerte, aquella sensación, el entumecimiento de mis manos, desapareció a los pocos minutos.

			—Joder, me cago en la puta. Tengo los huevos como dos canicas. —Alex Matías, mi compañero, se frotaba sus gruesas y peludas manos mientras sonreía ante su chiste.

			La verdad es que hacía un frío de cojones, para qué engañarnos.

			—No sé cómo puedes tener frío con esa barriga que tienes y con la cantidad de grasa que puedes llegar a almacenar… Incluso las focas del Polo Norte deben de estar envidiosas del famoso mosso d’esquadra, Alex Matías. —Una fría y cruel sonrisa cubrió mi rostro ante el comentario.

			—¡Serás mamón, Rafa! Pero, por suerte, estás completamente equivocado. No estoy gordo, ¡de eso nada! —dijo golpeándose el pecho con fuerza—. La cosa es que tengo una genética única, lo que me hace ser muy ancho de huesos. Pura cepa catalana, de la que ya no queda. En cambio, tú… no te quedas corto con el físico, eh, amigo.

			Por desgracia, el cabrón tenía toda la razón. Llevaba bastantes años abandonado y, como resultado, tenía aquel cuerpo de escándalo, y no en el buen sentido. Cada año que pasaba, notaba cómo mis pies desaparecían de mi vista por causa de mi barriga. Debía ponerle fin a aquello, pero no tenía prisa. Ya lo haría la semana que viene, o quizás la otra. Tampoco iría ahora de un mes.

			Matías aceleró el coche mientras apretaba el volante y lo retorcía bajo sus manos con tal de que volviera la sensibilidad a sus dedos. Fue en dirección a la Ronda Litoral, para incorporarse a la autopista, mientras esquivaba el denso tráfico de la ciudad catalana. Por suerte, los coches nos dejaban pasar con respeto ante la luz de nuestra sirena. Siempre me ha gustado mirar por la ventana con rostro serio y de cabrón la cara de los demás conductores, veo cómo se amedrentan y miran hacia otro lado. Es bastante divertido.

			Saqué del bolsillo un paquete arrugado y casi vacío de Lacasitos de diferentes colores, lo terminé y lo tiré al suelo del coche. Afortunadamente, en la guantera tenía uno sin abrir, así que lo empecé, saboreando el chocolate en mi paladar. Estaban deliciosos. Podían relajarme en todas las situaciones, incluso las más insospechadas.

			—Oye, ¿me das uno? —Miré unos instantes a mi compañero con cara de pocos amigos, mientras su rostro se iluminaba por las luces azuladas de la sirena de nuestro coche.

			Al final, dejé unos cuantos en sus sudorosas manos. Matías tenía un problema con ello, siempre estaba sudando, incluso en días tan fríos como aquel. Ya le había dicho varias veces que debía ir a un especialista, que aquello no era normal.

			—Pues estoy harto de esto. —Masticaba con la boca abierta mis Lacasitos mientras hablaba, cosa que odio y que me pone muy nervioso. Le miré y vi cómo salivaba sobre el volante, respiré profundamente, no quería liarla—. ¿Tú lo crees normal? Yo no me curré las oposiciones en su tiempo ni he luchado duro toda mi vida para pasarme toda la tarde de servicio en el zoo de Barcelona porque un leoncito se ha hecho pupa en una patita. ¿Estamos locos? ¿En qué puto momento decide alguien llamar a los Mossos para eso? ¿Hola? Es que flipo. Flipo mucho, en serio. Panda de retrasados.

			—Ya sabes cómo es la gente de hoy en día. Ya no saben atarse los cordones ellos solos, por eso inventaron el velcro. Todos necesitan una caricia en la mejilla y una sonrisa para sentirse realizados. —Mastiqué un Lacasito de color rojo, eran los mejores.

			Más de media tarde la habíamos pasado encerrados en aquel lugar, escuchando historias de los guardas de seguridad, los veterinarios y los encargados del zoo. Decían que aquella noche alguien se había colado en el recinto del león, drogándolo, dejando fuera de combate al rey de la selva o, mejor dicho, al rey de la cárcel. Luego parece que le cortaron una de las falanges, dedos o como coño se llamen, de su garra.

			Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Era obvio.

			Nosotros teníamos nuestra propia teoría, muy diferente a la que ellos proponían. El pobre animal estaba harto de permanecer encerrado durante años en la misma jaula, viviendo en un Gran Hermano perpetuo, así que había tratado de escapar o había enloquecido, golpeándose y cortándose una de sus patas, para después comerse su propio dedo, por eso no encontraron ni rastro de la zarpa. Era un animal, al fin y al cabo.

			Caso cerrado. No había gran misterio. No tenía sentido darle vueltas a aquello, era una pérdida de tiempo.

			Por suerte, una llamada nos salvó de aquel infierno de histéricos y paranoicos. En un pequeño pueblo costero había aparecido el cuerpo de un chico. No nos querían dar detalles, pero parecía algo serio y mucho más interesante que lo que ocurría en aquel zoo. Así que volvimos corriendo al coche, escapando del frío y poniendo rumbo a aquel pueblo del Maresme.

			Montgat.

		

	
		
			David

			11 de enero de 2019

			Nadie me creía. Todos pensaban que se debía a una alucinación de mi subconsciente, producto de las sustancias que se encontraban en mi organismo. Pero yo sabía que no era cierto. Podía diferenciar entre lo real y lo que mi mente era capaz de crear de la nada.

			Y lo que vi era real. Muy real.

			Sin embargo, nadie me creía. Era normal que no lo hicieran. Si yo me encontrara en su lugar opinaría igual. Pero me indignaba igualmente.

			Hacía muy buen día para ser la segunda semana de enero. Demasiado. Seguramente se debía al cambio climático. Estaba sentado en un banco de metal, de espaldas al mar, dejando que el susurro de las olas intentara calmar mi mente. Me levanté con cuidado y miré a través de los barrotes a la playa. Era hermosa.

			Las olas acariciaban la arena con dulzura, besando las rocas cada vez que ascendían. Tuve envidia de ellas. Después del temporal que había asolado la costa, una rampa de hormigón que conectaba el paseo con la playa había quedado destrozada, dejando al aire unas frías barras metálicas. La arena que regalaba la playa en verano había desaparecido en su mayor parte, dejando una muy pequeña porción de ella. La naturaleza reclamaba lo que era suyo. El ciclo de la vida.

			El sonido de una vibración me sacó de mis pensamientos. Un tren se acercaba. Miré hacia Masnou y, enfocando la vista, observé que el vehículo se aproximaba. Cuando ya estaba entrando en la estación de Montgat Nord pude leer hacia dónde se dirigía: L’Hospitalet de Llobregat.

			Pulsé el botón de la puerta del tren una vez que se hubo detenido, esta se abrió con un quejido y subí al vagón con la cabeza agachada mientras aferraba mi mochila entre mis brazos. Por suerte no había mucha gente a bordo. Pasé por delante de un grupo de jóvenes, seguramente de mi edad, y me senté en una esquina alejado de las pocas personas que albergaba el tren.

			Por supuesto, me di cuenta de las muecas que hacía aquel grupo de estudiantes al pasar por su lado. La chica de pelo oscuro y rizado se tapó la nariz con un gesto de asco estampado en el rostro. Un chico con aspecto atlético y vestido de chándal hizo un comentario y todos rieron su ocurrencia. Seguramente era sobre mí. Ya estaba acostumbrado a aquello, era lo típico.

			Qué más daba. Tenían razón. Apestaba. Hacía días que no me duchaba, y mi aspecto era espantoso y descuidado. Aunque nada que ver con lo que estaba por venir.

			Pero no podía preocuparme de eso en aquel momento, tenía otros pensamientos en la cabeza. Unos de verdadera importancia.

			Apoyé la cabeza en el cristal, mirando cómo el sol se reflejaba sobre el plácido mar. Era hermoso. Unas solitarias nubes flotaban sobre la mansa superficie de agua, estaban abandonadas, apartadas de todo. Simplemente flotaban en el vacío, sujetas por unos hilos invisibles. Yo me sentía como ellas.

			El grupo seguía riendo y miraban de reojo hacia donde me encontraba, ya se les pasaría. Cerré los ojos mientras el traqueteo del tren me entregaba a los brazos de Morfeo, el único lugar en el que podía estar tranquilo, de momento. Aunque no siempre era así. A veces ni siquiera aquel mundo onírico era capaz de salvarme de mis demonios.

			Mi cuerpo se relajó y mi mente empezó a abrir aquel baúl que todos guardamos en los más profundo de nuestro ser. Un baúl de recuerdos.

			 

			 

			Montgat. Se trata de un pequeño pueblo costero que se encuentra dentro de la provincia de Barcelona. No es un sitio que destaque mucho por sí solo, pero si uno necesita desconectar de un mundo ajetreado y repleto de rutinas, sin lugar a duda este es su lugar. Es un pueblo tranquilo que ha luchado por hacerse eco a lo largo de los años sin mucho éxito. Hay un antiguo túnel que se encuentra cerca del mar, es lo más especial que podemos destacar, ya que se trata del primer túnel ferroviario que se construyó en España allá por el año 1848.

			La educación aquí también difiere levemente de los demás lugares que más tarde conocí. Podemos encontrar diferentes escuelas a lo largo del municipio. Parxis sería el parvulario, donde se encuentra una vía peatonal llamada Rambla del Turó. Recibe este nombre debido a que se encuentra en la cima de un pequeño cerro. Seguidamente se encontrarían a poca distancia las dos escuelas consecutivas, Sant Joan y Salvador Espriu. La primera se basa en la educación infantil, mientras que la segunda se embarcaría en la educación primaria. Para educación secundaria encontraríamos la escuela Thalassa o Mireia, esta última privada, mientras que la primera era pública. Años más tarde construyeron otras escuelas alrededor de todo el municipio, pero estas eran las que se encontraban en mis años como estudiante.

			Recuerdo lejanamente estar sentado en el suelo de las clases del Sant Joan mientras la profesora nos iluminaba con explicaciones de nuestro querido y cálido pueblo. Nos estaba hablando del origen del nombre.

			—¿Alguien sabe por qué nuestro pueblo se llama Montgat? —La profesora, de nombre María, miró a su alrededor animando a los niños a hablar—. ¿Nadie?

			—Mi papá dice que es porque hay muchos gatitos siempre, y como nos encontramos en una montaña… Pues de ahí viene el nombre. Monte de los gatos, Montgat. Mi papá es muy listo.

			Anna había respondido sin levantar la mano. Era una chica rápida a la hora de contestar y siempre tenía respuestas para todo, aunque la mayoría sin demasiado fundamento. Sin embargo, aquella sí que tenía sentido, daba fe de que las calles estaban repletas de gatos, e incluso a la hora del patio, en la arena, podías encontrar a algunos de ellos deambulando. Más de una vez había acabado con la bata repleta de sus excrementos. Con el transcurso de los años la población de felinos disminuyó considerablemente, sin que nadie supiera el motivo.

			—Muy bien, Anna, esa es una de las historias. Pero no es la única. Hay muchas otras. ¿Alguien más conoce alguna historia sobre el nombre de Montgat? —Esta vez nadie dijo nada, todos creíamos que el nombre venía por los gatos, ¿había otra historia? Y si era así, ¿cuál podría ser? Todos nos quedamos observando fijamente a la profesora, ansiosos por conocer la historia—. Como sabéis, hace mucho tiempo, esto era un pueblo pescador. Quiere decir que casi todo el pueblo se dedicaba a pescar para, luego, poder comer o vender y poder tener dinero. Antes había muchos más peces que ahora, así que podías pasarte el día entero en la playa pescando. Había unos pocos que tenían mucha suerte, ya que poseían barcas. De esta manera ellos podían ir por el agua más adentro y conseguir más peces. Y entonces se dieron cuenta. Desde lejos, el pueblo que tanto querían tenía una forma curiosa justo en la montaña que hay cerca de la playa. Parecía un gato. La montaña donde se encuentra el túnel es donde estaría la cabeza. Lástima que años más tarde, en una tormenta, un trozo de la montaña se cayó, así que no se ve tan bien como antes. Pero os contaré un secreto: yo he ido en barca y se puede ver al gran gato claramente. ¿Cuál es la historia en la que creéis vosotros?

			Recuerdo que aquella historia se quedó marcada en mi mente. ¿Montgat tenía forma de gato? Aquello explicaba muchas cosas. A lo largo de los años todos mis compañeros acabarían olvidándose de ella, sin embargo, yo sabía que María la había relatado. Tenía la imagen tan clara y real que no lo dudaba. Siempre que cerraba los ojos podía recrear aquel preciso instante en el que estaba sentado en el aula, junto a mis compañeros, y cómo ella nos contaba emocionada aquel relato.

			Después de aquello, fuimos a hacer una pequeña siesta. Me acerqué a una colchoneta y me tumbé en ella. Me costó conciliar el sueño, no sabía por qué, pero no paraba de darle vueltas. Por suerte, gracias al silencio que se impuso en la estancia y la lenta respiración de mis amigos, el sueño fue adueñándose de mi pequeño cuerpo. En cuanto cerré los ojos me vi navegando en el océano y observando desde allí la figura de un gato a lo lejos. Me quedé dormido con una sonrisa en el rostro.

			 

			 

			Años más tarde encontré otras teorías acerca del nombre. La primera de ellas nos dice que en la cima del monte, el mismo que según aquella profesora tenía forma de gato, que es un acantilado que da a una pequeña cala oculta de la playa, se encontraba un templo íbero dedicado a la diosa griega Hécate, que es la diosa de la luna. Es por eso por lo que lo llamaron Mons Hecate. Otra de las teorías también proviene de la época ibérica, donde se refería al pueblo como la Montaña de Roca. También se encuentra la versión en la que el nombre proviene de un famoso político romano llamado Cató, adquiriendo así el nombre de Mont Cato. Sin embargo, la más famosa y la más querida por el pueblo era la de la forma que hacía aquel acantilado a lo lejos, asemejándose a un gato. Era, sin lugar a duda, la más pintoresca.

			Creo que aquella fue la época más feliz de mi vida. Aún no era consciente de todo cuanto me rodeaba. Era un niño que se quedaba encerrado en su mundo. Tenía muchos amigos, aún jugaba y sonreía como si no hubiera un mañana. Iba siempre acompañado por juguetes, aunque estos no me hicieran falta, ya que mi imaginación me entregaba todo cuanto necesitaba. Solo con cerrar los ojos creaba ante mí un mundo repleto de fantasía y de increíbles posibilidades. Si encontraba una rama en el suelo, no dudaba en empuñarla y fingir que se trataba de una mágica espada que me había escogido por mi valentía, o una varita mágica que me permitía cambiar todo cuanto me rodeaba. En todas las historias siempre era aquel que salvaría a la humanidad.

			David Martínez el Salvador.

		

	
		
			Jordi

			13 de diciembre de 2018

			Mucho se ha llegado a preguntar acerca del alma. Esa entidad inmaterial que en numerosas creencias dispersas por todo el mundo se dice que poseemos todos los seres vivos. Se podría decir que es nuestra esencia, nuestro verdadero yo.

			Pero ¿dónde se encuentra esta sustancia? Han hecho numerosos experimentos, e incluso han llegado a decir que el alma pesa exactamente 21 gramos. Que se localiza en el cerebro, que está en el corazón… Muchas son las teorías, pero todas ellas son erróneas.

			Yo he encontrado la respuesta.

			El alma se encuentra alojada en lo más profundo de nuestras vísceras. He leído artículos que dicen que el sistema digestivo es el segundo cerebro de nuestro cuerpo. Pero no se queda ahí, es mucho más complejo de lo que imaginamos. Ahí es donde reside realmente nuestra esencia. El yo.

			Lo descubrí ese fatídico día. El día que todo ocurrió, cuando empezó y terminó todo. El origen y el fin de todo cuanto conocía.

			Lo noté. Era casi palpable, algo físico. Abandonaba mi cuerpo, mi interior, dejándome vacío por completo. Una sensación similar a cuando uno se encuentra en la cima de una montaña rusa y baja en picado. Quizás nuestra alma se quede por unos instantes en las alturas y baje apresuradamente a refugiarse en nuestro interior de nuevo.

			Me acaricié inconscientemente el abdomen mientras mis pensamientos vagaban y filosofaban, y mi mirada escudriñaba la pared que se encontraba ante mí, tratando de conseguir una respuesta. Una pista.

			Cerré los ojos unos instantes y mi mente evocó el último momento en el que pintamos las paredes del comedor. Hacía años ya de eso. Nos pusimos los tres manos a la obra un sábado por la mañana para así tenerlo listo el fin de semana.

			Ropas viejas y conjuntos de lo más estrambóticos, muebles cubiertos con plásticos y bolsas de basura, todos ellos separados de la pared, y, por supuesto, sonrisas estampadas en nuestros rostros.

			Blanco. Un color de pureza, que nos regalaba una sensación de paz por todo el piso. Jugamos entre nosotros, acabando llenos de pintura de los pies a la cabeza. Aún podía llegar a escuchar las risas que surcaron la habitación aquellos felices días. La felicidad del momento.

			Volví a abrir los ojos. Ya no quedaba nada de aquella inmaculada pared. Ahora estaba repleta de recortes de periódico, apuntes, fotografías e hilos que cruzaban de una punta a otra conectando documentos. Parecía que reinaba el caos, pero en mi mente todo tenía sentido. Todo.

			Dejé el café sobre la mesa y me acerqué aún más a la pared. Posé las manos en ella, notando la rugosidad de los papeles en la yema de mis dedos.

			—Por favor…, dame alguna pista. Ayúdame a seguir hacia delante —dije con voz entrecortada.

			Mis manos se encontraban sobre unos documentos, una serie de recortes de un periódico local. Era de cuando todo acababa de empezar. Ahora parecía tan lejano…

			Recorrí con los dedos las líneas escritas, mientras leía para mis adentros, mientras movía los labios sin emitir sonido alguno.

			HALLAN EL CADÁVER DE UN JOVEN EN LOS TÚNELES CERCANOS AL PARQUE DE LA RIERA D’EN FONT

			El pasado domingo 15 de diciembre, unos vecinos del pueblo de Montgat encontraron por casualidad el cuerpo.

			Joan Borret se encontraba con sus compañeros jugando en la pista de petanca cuando su perro salió corriendo hacia los arbustos y las cañas de la riera desapareciendo de su visión. El mongatino fue en su busca y observó que su mascota se adentraba en el túnel que hay tras el parque. Fue ahí donde encontró al animal, que se hallaba junto a un bulto que yacía en el suelo. Un cuerpo. Aún se desconoce la identidad de la víctima.

			El cadáver ha sido trasladado al anatómico forense y la policía se ha hecho cargo de la investigación. Aún no hay hipótesis, aunque los vecinos no han podido evitar observar que el cuerpo tenía una abertura de gran tamaño en el pecho.

			Era el primer titular, el que dejó al pueblo arrasado. ¿Un asesino allí? Todos se conocían de siempre. ¿Qué clase de persona era capaz de hacer eso? Nunca habían llegado a ver algo similar a lo ocurrido. Era terrible.

		

	
		
			Rafael

			15 de diciembre de 2017

			—Esto parece la puta Feria de Abril —escupió Alex.

			El parque se encontraba cerca de la playa, tras un túnel y la estación de tren como frontera. Había muchos coches de la policía local, al igual que vecinos curiosos que merodeaban por la zona intrigados. La gente siempre intenta meter las narices donde nadie la llama.

			Pesados.

			Alex y yo nos dirigimos al foco de aquel bullicio. Escuché cómo una pareja de policías comentaban con cara de pocos amigos nuestra llegada.

			—Joder, ya era hora. Llamas a los Mossos para un asesinato y llegan para ver el entierro y traer las flores.

			Aquel comentario mordaz provenía de una mujer de mediana edad, de rostro curtido, pelo rizado y tupido, y con unos grandes ojos cansados. Observé que, a pesar de estar en buena forma, el uniforme no le favorecía en absoluto. Parecía un embutido. ¿Qué le costaba llevar ropa una talla más grande?

			Por otro lado, pensé que aquello era exactamente lo que me pasaba a mí. Por desgracia, mi cuerpo distaba mucho de estar en buena forma, más bien era todo lo contrario. Casualmente, me encanta criticar todo lo que veo y lo que no me gusta de esta mierda de mundo, todos esos detalles para comentar me dan vida.

			Extendí mi mano con firmeza a la desagradable agente mientras me presentaba.

			—Inspector Rafael Canosa.

			No esperé a que me contestara. Solté su fría y robusta mano con brusquedad y pasé por su lado, atravesando bajo la cinta de plástico que había colocado la policía para que nadie fuera de la investigación cruzara.

			—Será… —oí que decía a mis espaldas.

			Una sonrisa apareció en mi rostro. Cómo me gustaba poner a la gente de los nervios. Metí las manos en los bolsillos de mi pantalón, si en Barcelona hacía frío, allí era aún peor. Malditos pueblos costeros. Miré a mi alrededor, nadie venía donde yo estaba. Alex seguía hablando con los agentes locales, seguramente disculpándose por mi actitud. Ninguna novedad.

			—¿Qué tengo que hacer para que alguien me lleve a la escena del crimen?

			Un joven de unos treinta años y de mirada huidiza se ofreció a acompañarme. ¿Aquella era la policía del pueblo? Pues estaban listos.

			Alex se unió a mí mientras seguíamos al joven que se retorcía las manos con nerviosismo. Y aquello me desquiciaba.

			—Chico, para de hacer eso o te vas a dislocar los cinco dedos de la mano derecha. Relájate.

			—Lo siento, señor. Es que he sido de los primeros en entrar en el túnel…, y es horrible. Nunca había visto nada parecido. —No quiso comentar nada más, cosa que agradecía. No quería que me dieran puntos de vista o que comentaran el escenario de un crimen, aquello contaminaba mi visión de la escena. Me gustaba llegar «virgen».

			Nos llevó por un camino que en realidad era el curso por el que pasaba la riera. Unas altas cañas custodiaban el lugar mientras nos guiaba por aquella senda. La arena del suelo era fina, aunque encontré diferentes ramas traídas por la lluvia que se había producido la semana anterior. Al minuto pasamos cerca de un huerto. Curioso lugar para tener un huerto, al lado de una riera. ¿Qué le pasaba a la gente en aquel huerto? ¿No pensaban?

			—Rafa, antes he estado hablando con los agentes…

			—¿Haciendo nuevos amigos? ¿Tan solo estás? —le interrumpí.

			—No lo sabes tú bien. —Soltó una risa por lo bajo—. Tenerte como compañero es una mierda. Cuanto más rato paso contigo, más necesidad tengo de socializar y quitarme esta fría sensación de encima que me dejas.

			—Touché.

			—Bueno, a lo que iba. Me han comentado que la científica hace media hora que ha llegado, quizás un poco más. Así que somos los últimos.

			—Mejor, Alex, así no tenemos que esperar ni hacer tiempo muerto mientras esperamos a que busquen por toda la escena del crimen. Seguro que ya habrán encontrado alguna cosa interesante.

			Poco después llegamos a la entrada del túnel. Había bastantes policías. Al llegar nos ofrecieron unos guantes y unos patucos para poder pasear por la escena sin contaminar, cosa que veía de poca utilidad. ¿Con todos los que había ahí creían que con eso iban a hacer algo? Igualmente asentimos agradecidos y nos los pusimos. El joven que nos había guiado hasta allí se despidió torpemente y volvió sobre sus pasos, como si quisiera huir de aquel lugar lo más rápido posible. Me hizo gracia, aquello demostraba su inexperiencia y lo mucho que le faltaba por vivir.

			Alex y yo nos dirigimos a la boca del túnel. Habían traído un generador y unos focos para iluminar el interior. Por desgracia, era lo único que podían hacer, porque el hedor de ahí dentro nadie lo había arreglado.

			Empecé a estirarme el lóbulo de la oreja derecha hacia abajo con la mano. Era mi ritual personalizado. Antes de poner a trabajar la mente, aquello me relajaba y me hacía concentrarme. Era una acción lenta, precisa y efectiva.

			No tuvimos que avanzar mucho más para encontrarnos con la escena del crimen. En cuanto llegamos dejé de estirarme la oreja, era hora de ponerse manos a la obra.

			El suelo estaba encharcado y mostraba una gran cantidad de huellas. También pude identificar algunas de perro y de algo más pequeño, seguramente ratas. Las paredes estaban llenas de grafitis, de firmas sin estilo y frases sueltas que no tenían sentido alguno. El arte callejero. Mejor que lo hicieran aquí que en las paredes del pueblo. Al menos aquí no molestarían a nadie y podían desarrollar aquello que ellos intentaban llamar «creatividad».

			Fuck Police, Anarquismo, Catalunya independent… Encontré todas las críticas posibles a la sociedad grabadas con espray a mi alrededor. Típico. Mucho hablar y luego poco actuar. Bienvenidos a la sociedad del siglo XXI. Seguramente irían colgando fotografías de sus obras en las redes sociales e irían de guais.

			Sin embargo, algo ahí me llamó la atención. Alex fue directo a ver el cuerpo, a mí me gustaba alargar aquel momento. Prefería ver la escena del crimen en todos sus ángulos. Así que me acerqué al fotógrafo, que iba haciendo fotos a las paredes y al suelo.

			—Hemos enviado a unos agentes a investigar un poco más adentro del túnel, por si encuentran algo —oí que le comentaban a Alex.

			Me coloqué al lado del fotógrafo, mirando lo mismo que él. De todas las firmas, frases, grafitis y dibujos, aquello era lo único que me llamaba la atención. Una frase:

			Las guerras seguirán mientras el color de la piel siga siendo más importante que el de los ojos.

			Bob Marley

			—Joder, bonita frase para poner en este sitio, ¿no crees? —comenté al fotógrafo con una sonrisa.

			—Cosas más raras se han visto —me comentó secamente.

			Tenía el cuerpo delgado y la piel tostada por el sol. Su pelo despeinado pero pulcro me decía que iba a la nueva moda. Últimamente, parecer un vagabundo era el día a día, si daba la impresión de que tenías hambre y que no te cuidabas, eras el no va más. Hípster, lo llamaban ahora. Estúpidos modernos.

			Le dejé haciendo sus fotos y me acerqué a los de la científica, que estaban concentrados en el cadáver. Todos obedecían a una mujer de unos cincuenta años. Tenía la piel blanca, como si en su vida hubiera tomado el sol, el cabello rojizo y un cuerpo ágil y esbelto. No pude evitar quedarme unos instantes observando cómo daba órdenes y trabajaba con eficacia.

			—Anda, ha llegado la caballería. Mi nombre es Virginia Negro, por si quieren llamarme de alguna manera. Si están aburridos, pueden acercarse y trabajar un poco, que siempre va bien, agente —dijo con voz fuerte y decidida mientras me hacía un gesto con la mano.

			¿Qué le pasaba a aquella mujer? Era la primera vez que la veíamos y actuaba como si nos conociera de toda la vida…

			En el suelo estaba el cuerpo de un chico, no era más que un adolescente. Tenía el pecho destrozado y todo él estaba embadurnado de sangre. ¿Qué le había ocurrido para acabar así en un lugar como aquel?

			—Se trata de un joven caucásico de unos diecisiete o dieciocho años. Aún no hemos podido identificarlo, pero no creo que tarden en hacerlo. Tiene varias heridas por el cuerpo, por lo que he podido ver aquí, que no es mucho, se debe seguramente a las ratas que hay en el túnel. Las pequeñajas se han dado un festín —dijo señalándome a diferentes heridas que había por su rostro y en las extremidades superiores del cadáver, mientras chasqueaba la lengua divertida—. Además, le han cosido la boca, juntando los labios. Aún no sabemos el motivo.

			Forcé la vista y lo vi. Tenía los labios cosidos. ¿Qué estaba pasando?

			—Pero, sin duda alguna, la herida que causó la muerte es la abertura del pecho. Tiene las costillas destrozadas, probablemente debido a varios impactos. Cuando haga la autopsia podré dar más información, pero en principio creo que se trata de un hacha. Ahora viene lo peor. Le han abierto el pecho y le han quitado el corazón. No hemos encontrado rastro cerca de aquí, y hemos dado la orden de que busquen por los alrededores. De momento no hay nada. Dudo que se lo hayan comido las ratas… No es su manjar favorito. —Fue la única que se rio de su broma.

			¿Cómo era posible que estuviera haciendo bromas en una escena del crimen? Aquella mujer no tenía ni un ápice de respeto.

			Volví a centrar mi atención en el cadáver. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Qué coño era aquello? Me puse de cuclillas junto a aquella mujer, Virginia, y observé con atención todo lo que me indicaba. ¿Qué clase de monstruo haría esto?

			—Pero la cosa no se queda ahí. Ayúdeme. —Y cogiendo el cuerpo, lo pusimos de lado—. También he encontrado esto. Le han quemado la piel con un hierro candente, parece un sello, aparece una serpiente que se come la cola. Le han tratado como a una vaquita antes de ir al matadero, no me extrañaría ver el número de serie del chico marcado en su nalga derecha. Aún falta mucho por investigar, pero necesito llevarme el cuerpo y hacer los exámenes pertinentes.

			Seguía haciendo bromas. Lo de aquella mujer no era normal. ¿Eran imaginaciones mías o se lo estaba pasando demasiado bien? Preferí hacerme el loco. Mejor centrarme en la escena.

			Asentí en silencio mientras volvíamos a dejar al chico tal y como estaba. No sabía qué decir. Volví a tirar de mi lóbulo derecho mientras notaba cómo mi mente trabajaba más rápido de lo habitual, tratando de digerir todo lo que estaba viendo.

			—Virginia, ¿podría abrir las costuras del labio? Cuanto antes tengamos la información, antes podremos ponernos manos a la obra. Sé que este no es un buen lugar para trabajar, pero… Cuanto más tiempo pase, más difícil será atrapar al culpable de este terrible acto.

			Alex me miró con cara de pocos amigos. Era algo que siempre hacía al ver que no tenía paciencia. Por suerte, la hermosa mujer asintió con una sonrisa en el rostro, como si hubiera esperado que se lo pidiera dese hacía rato. Solicitó algunos instrumentos a su equipo para abrir con delicadeza la boca del cadáver.

			Levanté la vista y le guiñé un ojo a Alex. Había funcionado. Él puso los ojos en blanco, luego se llevó el índice a la sien, haciendo un gesto con él diciéndome que a aquella mujer le faltaba un tornillo…, o quizás varios. Centramos la atención en sus precisos movimientos.

			Con unas finas tijeras fue cortando el hilo negro, mientras que con una pinza iba apartándolos. Fue rápida y pulcra. A los pocos segundos ya teníamos la boca abierta. Me miró fijamente, clavando los ojos en los míos. Eran de un hermoso color verde, que me recordó a unas praderas donde iba de pequeño a pasar los veranos, eran preciosos.

			Apartó los ojos y volvió a centrarse en el chico. Abrió su boca y con una pequeña linterna miró en su interior.

			—Hay algo dentro de la boca del lobo… —Con unas pinzas empezó a hurgar en la cavidad bucal—. ¿Qué coño es esto?

			Sacó con las pinzas lo que estaba oculto en la boca del chico. Aquello me heló la sangre y, por lo que vi, a Alex también, ya que solo pudo hacer un comentario.

			—Me cago en su puta madre…

			—Vaya, vaya… El asesino nos ha dejado un regalito para que no nos aburramos, qué considerado… —Se estaba riendo la tía, como si aquello fuera lo más divertido que le había ocurrido durante el día.

			Virginia acababa de sacar lo que, a simple vista, parecía la falange de un animal grande. Estaba oscurecido por la sangre del chico, pero no pude evitar pensar que era exactamente el trozo que le faltaba al animal del zoo.

			Era de una garra de león.
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